
1

ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Lucas 5:17-26; Mateo 9:1-8; Marcos 2:1-12

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 Según estos pasajes ¿en qué ciudad vivía Jesús?
1.2 Según Lucas ¿Qué tipo de reunión se estaba llevando a

cabo en la casa de Jesús?
1.3 ¿Quiénes eran y qué creían los fariseos?
1.4 ¿Quiénes eran los “doctores de la ley”?
1.5 ¿Qué nos sugiere la frase “y el poder de Dios estaba con

él para sanar”?

Respuesta
1.1 Marcos dijo que Jesús fue a Capernaum, y Mateo que “vino a su

ciudad”,  y además, Marcos añadió “y se oyó que estaba en casa”.
Todas estas evidencias nos indican que el lugar de residencia de Jesús
se encontraba aquí. Capernaum o Cafarnaúm estaba situado junto al
mar de Galilea y a 4 kilómetros de la desembocadura del río Jordán.

1.2 Podríamos decir que Jesús estaba en una reunión con los líderes de
Israel. Porque “estaban sentados los fariseos y doctores de la ley, los
cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de Judea y de
Jerusalén:” No sabemos cómo fueron convocados ni quien lo hizo,
pero allí estaban reunidos en un gran número para oír las enseñanzas
de Jesús. Por su parte Marcos señaló que cuando se enteraron que
estaba en casa “inmediatamente se juntaron muchos”

1.3 Los fariseos eran una secta religiosa dentro del judaísmo en el primer
siglo. Su nombre significa “separados” y se llamaban así por su
estricta observancia de la Ley que los llevó a separarse de la gente, a
la cual consideraban “impura”. Se consideraban a sí mismos como la
verdadera comunidad de Israel. Gozaban de una gran autoridad en el
pueblo y eran en definitiva sus guías espirituales. Si alguien quería
ingresar en sus filas, debían pasar por un periodo de prueba que
podría durar hasta un año, y en la cual el postulante debía demostrar
que tenía la capacidad de observar y cumplir con todos los ritos.

1.4 Para  “doctores de la Ley” Lucas empleó la palabra griega
 (nomodidáskaloi) que significa “maestro de la ley” o
“intérprete de la ley”, para referirse a los escribas (5:21) Quien
deseaba ser admitido en su corporación por la ordenación debía
recorrer un ciclo de estudios por varios años, pero solo cuando había
alcanzado la edad de 40 años podía ser ordenado y reconocido como
“doctor ordenado”
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Mateo 9:1
“Entonces, entrando Jesús en
la barca, pasó al otro lado y
vino a su ciudad.”

Marcos 2:1-2 “Entró Jesús otra
vez en Capernaum después de
algunos días; y se oyó que
estaba en casa.
E inmediatamente se juntaron
muchos, de manera que ya no
cabían ni aun a la puerta; y les
predicaba la palabra.”

Lucas 5:17
“Aconteció un día, que él
estaba enseñando, y estaban
sentados los fariseos y doctores
de la ley, los cuales habían
venido de todas las aldeas de
Galilea, y de Judea y Jerusalén
y el poder del Señor estaba con
él para sanar.”
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1.5 Nos sugiere que hay momentos donde el poder para sanar de parte de
Dios puede manifestarse con mayor intensidad que en otros, como
ocurrió aun en la vida de Jesucristo. Si ese poder hubiera tenido la
misma intensidad desde que comenzó su ministerio, Lucas no hubiera
hecho esta observación.

2.1 ¿Cómo imaginamos la construcción de la casa donde vivía
Jesús?

2.2 ¿Qué nos enseñan estos cuatro que trajeron un paralítico?

Respuesta:
2.1 Las casas se construían mayormente con piedra, porque en Palestina

son blandas y fáciles de trabajar, pero también con ladrillo cocido.
Su forma era rectangular, algunas de ellas en diferentes niveles y
con pequeñas ventanas (sin vidrio). Muchas tenían un “aposento
alto” y también una habitación en la terraza que era utilizada para
recibir a los huéspedes o para retirarse a orar. Los tejados eran a
veces planos, otras abovedados y también en declive, que eran
sostenidos con gruesas vigas. En la mayoría de los techos se
colocaban ramas con una gruesa capa de tierra, que se cubría con
un revoque para que fuera impermeable. Sin embargo, la casa de
Jesús tenía un tejado de cerámica, tal vez al estilo romano, porque
Lucas escribió: “y por el tejado le bajaron”. Emplea la palabra
 (kerámon) que significa “teja o tejado”. La palabra
castellana “cerámica” proviene del griego kerámicós que significa
“arcilla”.

2.2 Estos hombres nos pueden enseñar:
(1) Decisión. Ellos no esperaron que Jesús fuera a la casa del
paralítico, sino que ellos mismos lo trajeron a Jesús.
(2) Tenacidad. En lugar de desanimarse porque no podían acercarse
a Jesús buscaron un nuevo camino: abrieron el techo y bajaron por
allí al enfermo. Aquellos que no se rinden, siempre tendrán más
posibilidades de alcanzar su objetivo.

3.1 ¿Qué aprendemos de éste versículo?

Respuesta:
3:1 En primer lugar aprendemos una lección en cuanto a la fe. Jesús vio

que el paralítico no tenía fe y menos fe tenían los fariseos y doctores
de la ley que lo rodeaban, pero mirando a los ojos de aquellos cuatro
hombres pudo discernir que ellos sí la tenían. Para Jesús eso fue
suficiente. Descubrimos de esta manera que aunque la persona por la
cual oramos no cree y nos rodea un ambiente de incredulidad, si
contamos con un grupo que cree, Jesús puede volver a mirar esa fe y
realizar nuevamente un milagro similar entre nosotros.
En segundo lugar aprendemos una lección en cuanto a los
impedimentos para que ocurra un milagro. Por eso Jesús, en lugar de

Lucas 5:18
“Y sucedió que unos hombres
que traían en un lecho a un
hombre que estaba paralítico,
procuraban llevarle adentro y
ponerle delante de él. Pero no
hallando cómo hacerlo a causa
de la multitud, subieron encima
de la casa, y por el tejado le
bajaron con el lecho, poniéndole
en medio, delante de Jesús.”

Marcos 2:3-4
“Entonces vinieron a él unos
trayendo un paralítico, que era
cargado por cuatro. Y como no
podían acercarse a él a causa de
la multitud, descubrieron el
techo de donde estaba, y
haciendo una abertura, bajaron
el lecho en que yacía el
enfermo.”

Mateo 9:2ª
“Y sucedió que le trajeron un
paralítico, tendido sobre una
cama,...”

Lucas 5:20
“Al ver él la fe de ellos, le
dijo: Hombre, tus pecados te
son perdonados.”

Mateo 9:2b
“Y al ver Jesús la fe de ellos,
dijo al paralítico: Ten ánimo,
hijo; tus pecados te son
perdonados.”

Marcos 2:5
“Al ver Jesús la fe de ellos,
dijo al paralítico: Hijo, tus
pecados te son perdonados.”
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sanarlo físicamente, lo sana primeramente en su alma. El no podía ser
sanado si primero no era perdonado por Dios. Nuestros pecados nos
anulan de tal modo que, a menos que tengamos la convicción que
fuimos perdonados en Cristo, la sanidad nunca podrá ser completa ni
definitiva.

4.1 ¿Qué quiere decir la palabra “cavilar”?
4.2 ¿Qué es una “blasfemia”?

Respuesta:
4.1 La definición del Diccionario de la palabra “cavilar” es “Fijar

tenazmente la consideración en una cosa con demasiada sutileza”.
Sin embargo, el significado de la palabra griega empleada aquí es más
simple. (dialogízestzai) significa “razonar, pensar,
reflexionar, considerar, preguntarse”

4.2 Todo hecho o palabra que menosprecie a Dios mismo o a una persona
o institución sagradas se llama blasfemia. También se llama blasfemia
a la usurpación de los derechos divinos. Por eso, cuando Jesús dijo
“Tus pecados te son perdonados” inmediatamente pensaron que
estaba blasfemando, porque el perdón de pecados es la prerrogativa
absoluta de Dios. En Éxodo 34:6 dice “Y pasando Jehová por delante
de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso;
tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; que guarda
misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el
pecado...” En este caso Jesús toma un derecho divino, el derecho de
perdonar pecados. Si Jesús no es Dios, entonces realmente ha
blasfemado, pero si es Dios, hizo lo que era correcto.

5.1 ¿Qué quiso demostrar Jesús?
5.2 ¿Por qué la rapidez de la sanidad produjo tanto asombro?

Respuesta:
5.1 Jesús quiso demostrar que tenía la autoridad y el poder de Dios para

perdonar pecados: “Para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene
potestad en la tierra para perdonar pecados” Y la forma de
demostrarlo era por medio de una señal, la señal de hacer caminar
instantáneamente a un paralítico. Por eso Jesús les hizo la pregunta
sobre lo que era más fácil de hacer. Cualquiera puede decir “tus
pecados te son perdonados” y nadie sabrá si realmente fueron
perdonados porque esta realidad está oculta a nuestros ojos, pero
decir a un paralítico “Levántate y anda” es algo que se pone en
evidencia y todos lo pueden comprobar.

5.2 Todos se asombraron porque aun cuando una persona se la declare
completamente sana, necesita mucho tiempo de rehabilitación,
muchos ejercicios, antes que pueda caminar normalmente. Pero este
hombre “al instante” le levantó...”y se fue a su casa glorificando a
Dios.”

Marcos 2:6-7
“Estaban allí sentados algunos
de los escribas, los cuales
cavilaban en sus corazones:
¿Por qué habla éste así?
Blasfemias dice. ¿Quién puede
perdonar pecados, sino sólo
Dios?”

Lucas 5:21
“Entonces los escribas y los
fariseos comenzaron a cavilar,
diciendo: ¿Quién es éste que
habla blasfemias? ¿Quién puede
perdonar pecados sino sólo
Dios?”

Mateo 9:3
“Entonces algunos de los
escribas decían dentro de sí:
Este blasfema.”

Mateo 9:4-8 “Y conociendo Jesús
los pensamientos de ellos, dijo:
¿Por qué pensáis mal en vuestros
corazones? Porque, ¿qué es más
fácil, decir: Los pecados te son
perdonados, o decir: Levántate y
anda? Pues para que sepáis que el
Hijo del hombre tiene potestad en
la tierra para perdonar pecados
(dice entonces al paralítico):
Levántate, toma tu cama y vete a
tu casa. Entonces él se levantó y se
fue a su casa. Y la gente, al verlo,
se maravilló y glorificó a Dios, que
había dado tal potestad a los
hombres.”
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II. Aplicación práctica
1. Dios puede utilizar nuestra fe para bendecir a los que no creen y

están sufriendo por sus pecados. Así como aquellos cuatro
hombres trajeron a Jesús al paralítico con decisión y tenacidad,
de cuatro en cuatro o de tres en tres, podrían ponerse de
acuerdo para traer en oración a una persona a Jesús para que él
la perdone y sane. Luego de orar podrían buscarla para traerla a
la reunión del domingo en la iglesia donde está Jesús reunido
con su pueblo. Nuevamente se pueden repetir estas palabras “Y
Jesús, viendo la fe de ellos, dijo...tus pecados te son
perdonados”

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Este estudio te da una muy buena oportunidad para convocar a
tus ayudantes para orar juntos por la salvación de una persona y
hacer planes para incorporarla al grupo y a la iglesia. También
pueden hacer un “chequeo” para ver si tienen algún punto débil
que deben reforzar:
 ¿Están visitando a los miembros del grupo periódicamente?
 ¿Tienen siempre alguna participación en la reunión de grupo?
 ¿Están tratando de crear nuevas relaciones de amistad con los
inconversos para traerlos a Cristo?
 ¿Asisten todos los miembros de tu grupo a las reuniones de la
iglesia?
 ¿Hablaste con tus colaboradores para que asistan a la reunión
de oración?

Marcos 2:8-12 “Y conociendo
luego Jesús en su espíritu que
cavilaban de esta manera dentro
de sí mismos, les dijo: ¿Qué es
más fácil, decir al paralítico: Tus
pecados te son perdonados, o
decirle: Levántate, toma tu lecho
y anda? Pues para que sepáis que
el Hijo del Hombre tiene potestad
en la tierra para perdonar
pecados (dijo al paralítico): A ti
te digo: Levántate, toma tu
lecho, y vete a tu casa. Entonces
él se levantó en seguida, y
tomando su lecho, salió delante
de todos, de manera que todos se
asombraron, y glorificaron a Dios,
diciendo: Nunca hemos visto tal
cosa.”

Lucas 5:22-26 “Jesús entonces,
conociendo los pensamientos de
ellos, respondiendo les dijo: ¿Qué
caviláis en vuestros corazones?
¿Qué es más fácil, decir: Tus
pecados te son perdonados, o
decir: Levántate y anda? Pues
para que sepáis que el Hijo del
Hombre tiene potestad en la
tierra para perdonar pecados
(dijo al paralítico): A ti te digo:
Levántate, toma tu lecho, y vete
a tu casa. Al instante,
levantándose en presencia de
ellos, y tomando el lecho en que
estaba acostado, se fue a su casa,
glorificando a Dios. Y todos,
sobrecogidos de asombro,
glorificaban a Dios;  y llenos de
temor, decían: Hoy hemos visto
maravillas.”

Capernaúm


